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RESUMEN. 

La descripción geográfica pormenorizada que realizaran los funcion rios p ninsu res 
la etapa borbónica no era ajena ni particular a los ilustrados d I Mercurio ni s clusiva 
intencionalidad o voluntad de conocimiento geográfico. Algunos de ellos llegaron gozar 
no solo de prestigio público burocrático, sino también de un estatus 2conór ico apropiado, 
con redes familiares tanto en la Iglesia como en los principales cargo públicos, n 
instituciones como la Casa de la Moneda, los Tribunales re les de comercio, d minería, 
entre otros. El presente es un estudio en torno a las labores administrativas intelectuales 
de un funcionario colonial entre dos mundos· Manuel Espinavete y su relación ·ntre sus 
superiores, los altos funcionarios españoles; y las autoridade propias de las comunidades 
indígenas, los Curacas. Un trabajo entre la espada y la pared. 

LA DESCRIPCIÓI GEOGRÁFICA, ¿PATRIMONIO DE LOS ILUSTRADOS DEL "MERCURIO"? 

huis Antonio Eguiguren, en un texto de 1952, prologó un texto que se titulaba "Guerra 
separatista. Rebeliones de indios en Sur América La rebelión de Túpac Amaru", una 
crónica de Melchor de Paz, funcionario colonial. Este documento lo halló e la Librería 
Pública de Nueva York, y luego lo difundió en Lima En dicho texto precitado, advertía ya 
a los historiadores contemporáneos y posteriores -producto de su agudeza historiográfica 
obtenida de su constante compulsa directa con las fuentes documentales que durante 
los mismos hechos que acontecieron a la gran rebelión de Túpac Amaru 11, hubo una list 
-de denuncias y reclamaciones algunas con giros de violencia pública, en una etapa muy 
próxima a la Gran Rebelión 

EA función de la lectura de Eguiguren hacia su biografiado Melchor de Paz, procuro 
consolidar mi orientación en esta hipótesis, en torno al interés geográfico antecedente a 
los editorialistas y articulistas del Mercurio Peruano, propios de su visión 'ilustrada" del 
mundo, su nación llamado Perú Estos nuevos funcionarios coloniales si bien instituidos 
por la Corona Borbónica durante el reinado de Carlos III, no obstante fueron con el 
siguiente rey Carlos V y sus ministros ilustrados, con quienes dichas nuevas funciones se 
consolidaron, especialmente durante el largo período como ministro regio, Pedro Rodnguez 
de Campomanes. 
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M spi m real durarnte el juicio Túpac Amaru II en 178 
ap do pio r: g n ral José An 0nio de Areclile 1 M nuel Odriozo~ 

cz zód rec nes documentales, sobre la pres cia del funciona 
se en d l 3¡¡-. 5 d T1O 
Manu ¿spit te López como testigo de uno los suplicios mas Juros ejecutados 

fi d
. por 

1 Corc:ma E n el virreinato peruano. Su rma s encuentr: en liversos folios d 
proc 5o, • • mari di aliados y familiar s Se tan heroico personaje . 

Par 179 -s, uien 0 ahora a la Guia política, civil y edesiás ·ca de Hipólito Unánue s 
le eneuent a e mo subdelegado del p rtido de Abuncay. Pocos años después, en 1975 
lo edi or del Mercur o lo presen an como Ministro contador d las Reales Cajas di 
Huaman a, y fiaalmente I solicitan " ... otra descripcion tan exacta de toda la lntendenci 
de Humanga" Ha ta uí con el seguimiento administrativo del personaje. Tenemos n 
ap rincia a un efici nt fomc,onario colonial, con una labor realmente compleja, 1 d 
Conador de sa d Indio:,, :s decir entre la espacla (la de- los Intendentes) y la pared (1 
ce unidade indí enas del Sur Peruano). Sin embargo, va más allá, tiene dotes evident 
tanto de geé¿rafo como de estadista. Un erdadero llustrado. 

Los pu los indí enas tributarios era la principal función de cspinavete López como 
"contador g neral de re azas", institución encargada de velar por la contabilidad mism 
del numero de indí enas en sus respectivas poblaciones, así como por la cantidad de pago 
prov r iente de sus tnbutos. los comentarios de este funciaraar:io español en torno a los 
indio , n pudiera ser isto hoy en día como de posiciones duras, pero no olvidemos qu 
era ambién la expresión ideológica de la época tardo colonial. 

Más aún, pocos años ante Manuel Espinavete fue testigo presencial de la rebelión del 
e::acique e Tu asuca, Túpac Amaru 11. Su relación con los caciques era muy necesaria, pue 
eran ésto quienes le confiaban el número "fiel" de indígenas a tributar. Aunque muchas 
eces l sau'ori ades coloniales debían "designar' a un indígena distinto al del Cacique para 

ejecutar u iubor, trayendo consigo el complejo dilema de las "dobles autoridades" 

Es e f ncior ario colonial, especializado en el rama de tributaciones, tenía dos labores bien 
definid-s. ~rim ra, la posición de contaduría del indio tnbutario y con ello su autoridad 
sobre él; y l s und , k relación casi vertical entre él mismo y los caciques Aunque 

• spina e e sosl •viera sus posi iones personales, la experiencia de la Gran Rebelión ya había 
dejado un rendizx.je que no ol idana la correcta relación entre los funcionarios españoles 
y las au 0md d s loe les, o l m nos sin expresion s visibles de autoritarismo que pudieran 
hacer 
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No s motivo particular pon r los trasfc igur utoridad de los 
caciques indígenas después de la gran e li n d up Amaru Il, ue han 
trabajado mejer se tema, en especial Sea lett O Ph I n . A M nuel splnav t le r d 
mayor provecho recolectar junto con el cur ca (o qui n él s1 hay omb do p ra 
ello), que ir hacia las haciendas a confirmar el pago del tributo. trabajo r arte de los 
indios (le de los hacendados?). Por otra par :, el descredito d la autorid d d l curac ·n 
su jurisdicción, el partido de Abancay, lse venía for ando ante d I Gran Rebelión? O ¿s 
acentuó rápidamente después de ella? Llegando al extremo de que la autoridad española 
colonial encargada bien podía, lo hemos dicho lín as atr s, "d legar I s f uncions de 
curacas a quienes no habían heredado dicho argo. P norama compl jo para un simpl 
empleada público. 

Y en torno a la nación de los indios, los adjetivos son ci rtamente duros aun p ra fin s 
del sigla dieciocho: "moroso, holgazán y mal entretenido". Siguiendo con las citas de 
Espinavete, y su serie de calificativos en torno a la nación inca, encontramos (ademas de 
apropiadas notas en torno a la redistribución y nuevas dispo iciones de la corona espanola 
en torno a los tributos), continúa ilustrándonos, :sta vez en relación con el trabajo en casa 
de los indígenas y el tributo, en la que se puede observar tambien una soterrada acción de 
vasallaje (actos de evidentes fines domésticos) por parte de los hacendado sur nos: 
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"Es verdad que esto se ejecutaba con tal cual enteramente flojo pue 
el total de tributarios, o lo satisfacían al mes, o dos cuando más d 
cumplido el semestre, o ello mismos cuando por enfermedad u otro 
justo motive no habían podido juntar su tributo, buscaban el importe de 
éste presado de algún hacendado, con cargo de devengar/o después con 
su trabajo, sin qu s les apremiase de otra suerte que la re/ erida, ni por 
lo común necesita otra cosa el Indio, que da con sumo gusto, este corto 
reconocimiento de su vasallaje, del cual solo quieren o intentan eximirse 
/os que ti nen dinero, o se han distinguido por uno de los muchos medios 
o disposiciones de su providencia". 

¿E!"indio" es flojo porque no tributa?,¿prefieren los indígenas servir en casas de hacendado 
quepa ar la tasa de :ributo? Había pues e pañoles (o españoles americanos) que preferían 
pa ar el .ributo d los indios, a cambio de labores domésticas, fundando así relaciones 
cuasi asalláti s, que por u complejidad no abordaré aquí. Estas descripciones del nuevo 
panorama social de fines del siglo XVIII, iban a la par de lo que afirmara el Ministro Regio 
José Antonio de Areche- al vez una de las máximas autoridades hispanas en ejercicio que • 
hayan llegado al virreinato- en torno a los indios: 

'Sabiendo igualmente él y los de su maleducada nación, que ninguna 
otras pensiones reales pagan, y aun cuando las pagaran, la religión y el 
vasallaje les dicta, enseña y demuestra el cumplimiento de lo mandado 
en este punte por los legítimos superiores [...]" 

Vi era e idente, sobre odo en un espacio político -y regional- tan frágil como fueron los años 
inmediatarnen e posteriores a la rebelión de Túpac Amaru, que la nación india no se sentía 
ni amparada, ni hon ada y mucho menos en sosiego frente al cobro del tributo, en relación 
directa a lo iefenido por Areche en su sentencia pronunciada en el Cuzco contra José 
Gabriel Tú ac Amaru, su mujer, hijos y demás reos principales de la suDlevación9• 

Volviendo a 1795, revemente acotaré que este funcionario colonial enfilaba tamb én 
sus a· u a críticas :ontra funcionarios de menor rango. Me refiero a los diputados de 
la Con duría de R tasas, pues los culpaba de contar mal el número de contribuyentes, 
dej • n os .le ar por números Ce tributarios de hace más de cincuenta años. E cura ca 
tambi in dbía hilar tan fino como el propio furncionario hispano, no podía molestar mucho 
a sus i di enas. i le fue inevitable, ne ociará: mentir a las autoridades coloniales sobre el 
número de sus tribu arios, so pena de perder legitimidad ante los suyos. Para ellos, también 
el recurdo de la belión e 17'1 les 2stab fresco. ¿Para mal? Ya lo afirmaba Espinavete, 
"Son una maleducada n ció , , ues n p gan los impuestos, compleja definición siendo los 
indigenas los único que pagal. lo olvidemos, eran tiempos distintos. 
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L FI! DEL TRIBUNAL DE RETASAS DE INDIOS: LAS CORTES DE CÁDIZ ' LA CONSTITUCIó 

El ,nlmdo bmocrátlco colonial tuvo un fuerte impacto cuyos ecos rem ci ron no olo 1 
región del Sur Andina (mayor foco poblacional indígena), sino todo el régimen colo 

1 
americano: las Cortes de Cádiz y su decreto para liberar al indio de la mita y del tributo. Las 
Cortes rompieron el proceso de asentamiento de este tribunal al declarar a los indios exentos 
de mita, razón para la cual fue creada esta institución Al igual que la Inquisición, resul a 
muy probable sospechar que su retorno una vez abolida la Constitución, no tuvo el tiempo 
y la consolidación legal que otorga su sustento en el tiempo Al respecto, resulta interesante 
resaltar la hipótesis que sostiene Scarlett O Phelan en torno a algunas consecuencias en 
torno a la abolición del tributo indígena: 

. "No obstante su apasionado discurso abolicionista, Inca Yupanqui 
parece no haber caí do en la cuenta que al suprimirse tributos y mitas, se 
descabezaba a la nobleza indígena. Es decir; se erradicaba a los caciques 
¿Cómo era posible entonces que un miembro de ésta estirpe nobiliaria 
abogara por la remoción de los caciques?" 

Como afirma O Phelan, si las mitas y tributos dejaban de existir, también los caciques, de 
cuyo funcionamiento dependieron desde las reformas del virrey Toledo a fines del siglo 
dieciséis. Los funcionarios coloniales hicieron su mejor esfuerzo, siempre en compañía de 
las elites indígenas, pero las Cortes gaditanas los aniquilaron. ¿Fue eso apropiado para el 
funcionamiento del aparato colonial? ¿Sirvió ello para consolidar un proceso de valoración 
e identidad del india, o de sus elites, frente al Estado Español que pretendieron las Cortes? 
Esto última, actualmente, no sabría responderlo. 

Hipolito Unanue 
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- OPhl n, Sr I rt. Los diputado pe uanos en las Cortes de Cádiz y el deba e sobre 1 
tributo, 1 mi a y l ciudadanía indígena». En: Revista de Histeria Iberoamericana. Edit 
Univer ia Val. 05. Num 01. Madrid - España, 2012. 
En lío a· http.//revistahistoria.universia.t1et/index.jsp (revisado en agosto, 2012) 

- Unanue, Hipmlito. «Guía política, eclesiástka y militar del virreinato del Perú, para el año 
de 1793>> Edición, prólogo y apéndices de José Durand. Edita COFIDE. Lima - Perú, 1985. 
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